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RUTA DE CARENCIAS QUE EXPLOTA EN EL SUR

Chicos prostituidos en sus barrios
Lo que sucede hoy con el
fenómeno de la explotación
sexual infantil en Encarna-
ción deja ver una realidad y
sobre todo una sociedad re-
traída y corroída.

Niñas y niños ofrecen sus
cuerpos a plena luz del día y
en la mayoría de los casos,
en las propias calles de los
barrios en los que viven.

Esta es una de esas si-
tuaciones en las que se po-
dría ver lo positivo de vivir
en una comunidad peque-
ña como la nuestra, donde
todos nos conocemos y las
malas lenguas son el re-
pitente menú del día a día.
Pero ni siquiera en este caso
ellas cumplen con su fun-
ción, a veces, censora.

Estas personas, que gene-
ralmente son chicas, provie-
nen de familias de pocos re-
cursos y que viven ya sea a la
vera del río o en los nuevos
barrios reubicados por Ya-
cyretá.

Si bien existen puntos ex-
ternos de encuentro (ver in-
fografía), lo más común es
que la acción –si así la po-
demos llamar– suceda en
los propios barrios.

ABANDONO. Los dos últimos
allanamientos que se reali-
zaron en Encarnación con

relación a denuncias de abu-
so sexual infantil fueron en
una casa de familia donde
los hijos habían sido aban-
donados por la madre, quien
aparentemente ya no sabía
qué hacer con sus criaturas,
no encontraba forma de con-
t r o l a r l a s.

Grupos de chicas y chicos
se reunían allí y recibían
visitas, y donde también
eran buscados por personas
que llegaban en lujosos ve-
h í c u l o s.

Igualmente, hay chicas que
aparentemente no han roto
los lazos con sus familias, y
caen en estas actividades.

Lo que ellas generalmente
hacen es acercarse al bar o a
la cantina del barrio cuando
la noche va ganando es-
pacio, y se instalan en al-
guna esquina esperando
una oferta que les interese,
mientras hablan entre ami-
gas, o toman algo.

Todo esto sucede ante los
vecinos, quienes a pesar de
estar al tanto optan por ce-
rrar un ojo a la realidad, por
no hacer nada al respecto.

Es un área retraída y co-
rroída, porque los habitan-
tes de ese barrio saben lo
que sucede, que esas chicas
están muchas veces aban-
donadas, y saben a lo que

Hacinamiento y alcoholismo
Cuando uno se interioriza en
historias de vida como las de
los niños explotados, busca
instintivamente un por qué.
Una razón a la cual atribuir la
culpa o la responsabilidad de
tan putrefacta situación.

La explotación sexual in-
fantil es consecuencia de una
serie de ácidas situaciones a las
que nadie se atreve a buscar
solución.

“Nadie se mete en las causas
de la explotación sexual. Se le
castiga al abusador, a veces. Es
un problema social donde in-
terfieren el control de nata-
lidad, la falta de trabajo, el
hacinamiento, la destrucción
de la familia, la violencia in-
trafamiliar y el alcoholismo. Se
deben instalar programas es-

tatales del ámbito social si se
quiere buscar una solución, y
eso es caro. Se debe involucrar
a la Iglesia, la Municipalidad,
el Ministerio de Salud. Es un
problema multisectorial”, opi-
nó el fiscal en lo Civil de la
Niñez y Adolescencia de En-
carnación, César Cáceres.

Él conoce la realidad en la
que viven los chicos, y asegura
que la gran mayoría carece de
educación y de un cuidado
básico sanitario e higiénico.

VIOLENCIA. El comisario Bal-
domero Georges, quien inter-
vino en los últimos allana-
mientos en los que se rescató a
niñas víctimas de explotación,
dice que un ingrediente fijo en
las historias de las chicas es la

violencia intrafamiliar.
“Ellas se acuestan por aten-

ción. Nunca nadie les prestó
atención, y ahora alguien les
pasea, les paga una hambur-
guesa y una cerveza. Fue la
primera vez en que alguien se
ocupó de ella. No es por plata,
ellas nunca tienen un gua-
raní”, expuso.

Un ejemplo que grafica esta
realidad es el comentado por
el fiscal Cáceres, un caso en el
que la madre emborrachó a su
hija e intentó venderla.

“Es desgarrador. A veces lle-
vo a los chicos de las calles a
sus casas, y llego con ganas de
encarcelar a sus padres por
abandono. Pero entrás a una
habitación de tres por tres, ves
a una madre que si no está

embarazada tiene una cria-
turita de quien desconoce el
padre, y que come y se calienta
gracias a un brasero, y no tenés
cara para procesarle. ¿Qué va a
pasar de sus criaturas? Siempre
es la misma cosa, investigás
una causa y te encontrás con la
misma realidad”, explicó.

POPULISMO.Georges acusó co-
mo otro de los culpables de la
situación al populismo.

“El cuoteo político viene de
la época de Nicanor y continúa
con Lugo. Les regalan agua, luz,
entonces ellos no ven la ne-
cesidad de buscar trabajo”, dijo,
refiriéndose a los padres o res-
ponsables de las criaturas, quie-
nes al no tener responsabili-
dades caen en el alcoholismo.

Carencia. Familias de 5 o más integrantes conviven en una
misma habitación, muchas veces en una misma cama.
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se exponen con compor-
tamientos riesgosos. Por-
que son ellos mismos los
que informan incluso a
perfectos extraños lo que
ocurre, pero no toman la
iniciativa de hacer algo pa-
ra al menos intentar cam-
biar esa situación.

ATENCIÓN. “Esas chicas que

están ahí en la esquina, esas
son las que hacen esas cosas
que ustedes están querien-
do saber”, dijo el cantinero.
“A veces cobran, y a veces
gratis nomás se van igual”,
remató.

Esta hipótesis apoya lo
que ya fue mencionado por
profesionales que trabajan
en distintos ámbitos rela-

cionados a la explotación
sexual.

El comisario Baldomero
Georges, y también la tra-
bajadora social de la Codeni
Elizabeth Peña, concuerdan
que lo que ellos buscan de
alguna manera es afecto y
atención, pretendiendo huir
de una vida de carencias y
maltratos crónicos.

Cifras
13 y 16
es el rango de edad de las
niñas y los niños que son
explotados sexualmente. El
abuso sin embargo, donde
no hay intercambio de
bienes, generalmente se
inicia antes de los 10 años.

En destaque

Realidad

35
es el número de chicos en
situación de explotación
sexual registrado por
impulsores del Pepo Jerá
desde el inicio del programa
en la zona, en el 2008.

Prostitución infantil
La prostitución infantil
es una de las modalida-
des de la explotación se-
xual y la situación con-
creta de la que se habla
en este reportaje.
Se refiere al acto de
comprometer u ofrecer

los servicios de una ni-
ña, niño o adolescente
como objeto sexual en
una transacción mone-
taria o en especies o
servicios (casa, comida
o protección, entre
otros).

Población

107.408
habitantes tiene Encarnación.

150.000
personas viven en el Gran
Encarnación, el tercer
mayor conglomerado
urbano del Paraguay.

Explotación sexual
La explotación sexual es
la utilización de niños,
niñas y adolescentes co-
mo objeto sexual, mer-
cancía negociable a
cambio de una transac-
ción monetaria o en es-
pecie. Implica reconocer

un comportamiento se-
xual abusivo contra las
niñas, niños y adoles-
centes en el que se les
despoja de sus más ele-
mentales derechos bási-
cos. Se muestra bajo di-
versas modalidades.


